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EDITORIALES 

Una gran pérdida 

Con la muerte de Eugenio de Jesús Marcano Fondeur las ciencias pierden, probablemente 

a nivel hemisférico, a uno de sus más prolíficos y sólidos soportes en más de medio siglo 

de investigación y descubrimiento.  

Con una dedicación sin límites, este científico de estirpe ejerció tres 

profesiones -biología, geología y botánica- que le mantuvieron 

permanentemente adherido a la naturaleza, a sus especies de fauna y 
flora y a su inter-relación con el hombre. 

 
Fue esa dedicación, ese esfuerzo, lo que le granjeó a Marcano Fondeur 

el honor de que en la nomenclatura latina que suele identificar a las 
especies, muchos ejemplares de flora y fauna lleven como segundo 

nombre "Marcanoi", en honor al primer apellido de su descubridor. 
 

En términos muy reales, se puede afirmar que no hay palmo de esta 
tierra que no haya sido explorado y estudiado por este hombre de 

gestos pausados y espíritu tenaz, impenetrable pero espontáneo, que 
una vez sumido en una investigación, desconocía el cansancio y la 

fatiga. 
 

Desde 1955 era encargado del Instituto de Ciencias Zoológicas de la 

entonces Universidad Autónoma de Santo Domingo y transformó esa 
dependencia en un laboratorio que nada tenía que envidiar a los mejores 

en la materia. 
 

En varios escritos hizo consignar sus investigaciones y hallazgos, 
demitificando percepciones erradas sobre especies de flora y fauna. Fue 

miembro de la Cámara de Ciencias y profesor de por vida de la 
Universidad Autónoma de Santo Domingo, y honorario de la Pontificia 

Universidad Católica Madre y Maestra y de la Universidad Tecnológica 
del Cibao. 

 
En honor a la verdad, las ciencias naturales han perdido con la muerte 

de este santiagués prestigioso uno de sus más sólidos soportes. 
 

Expresamos aquí nuestro pesar por su partida, y nuestro homenaje por 

sus valiosos aportes. 
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